
Núm. 430 Cartagena 4 Septiembre 1925 A ñ o XVl í 

i e iódico católico de propaganda 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

Director: J O A Q U Í N M A T E O 

Costeado por bienhechores 

Los impuestos de Dios 
sobre la fortuna de los ricos 

Onda alma qua a(l >]a o desata 
los lasos qua la aneo a la Ra Igidn 
de Dioi ea oomo un oiballa enalto 
qua prateode oorrer por al campo 
del egoísmo sin reapetar taplaa 
y ItDderos, oeroaa y vallados, si 
ellos ae presentan dflmta de su 
carrera, y no anfra tampoco lie 
var aobre sf oarf a o arnés de nln 
gana olaae. 

El Estado sin embargo, le po­
ne diferentes cargas • sn capital 
qoa elade cnanto pnede, a la vez 
qae aluda totalmente oaantaa la 
ordenacl6n de Oíos le Impone 
también. 

Hablemos de ellas, sin embargo 
•Qnqae s6lo tan a Is ligera oomo 
lo permite un srtlonlo. 

Son éatas de dos clases: cargas 
de lastioia y oirgsa de caridad, y 
ambas entren ooo todaa sus ma­
nifestaciones en la buena adml-
nlatraotdn de los bieaea que el 
'Seftor nos dió. 

Dios quiere que el oapltai del 
(loo no permaneíoa inactivo co­
mo lo enasfid en la parftbola de 
los talentos, y quiso que esa acti­
vidad no sea con la corrompida 
orlantaoidn da ganar. máa para 
dilalrutar más, sino oon Is puresa 
40 Intención da ganar para hacer 
más bien Sj nuestros semejantaa. 

Y quiere que esa aoUvldad pro­
mueva ocupación a loa ssres das 

, provistos do ospital qua neoeaitan 
da lo ajeno para viviri y que esa 
QQupaoión is completo oon la jU8-
tleia en al salario. 

BD oate aentido podemoa deolr 
«Itts él pobre tiene dereotio a loo 
bienee del riso, esto ei, a que el 
rico no aataaqua ans bienes, sino 
> 4tt« toi tanga siempre en moví-
•rtMito para dar Uabajo, y que 
Mittrabaio, luatamapita remune-

REDACCION y ADMINISTRilCION: P. TRES REYES 2, ! 
mm0itmimíii^m»ymmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmitmmM^^mtwnmwnamm»/' ••mam» • , *'«-*>,ii^íu«*wr«rzaB»w*Nftjti*rTt^^ 

el dia de su muerte eaa puerta se 
li obstruyen los a y o s y los 
dolores dalas miserias que debió 
y p u d o oooaolar y no consoló, 
a la vez que la Bujetan oomo pío 
moit, Impidiéndole levantar el pie, 
los dineros que acumuló o que 
malgastó. 

Justicia y caridad son, puer, 
los dos grandes núcleos de im 
puestos qu« Dios puso sobra la 
fortuna de l is ricos ¿Quánto des 
tina cada outl a satisffoerlos de 
EUa rentas? 

En Is proporción qua lo emplea, 
y en la forma, tiempo y modo con 
que lo empleo, hallarán la soln-
olón de su vida eterna 

ANTONIO MONEDERO 

Se reparte gratis 

rado y justame. te ejecutado, pro-
dazoa utilidad a quien lo ejeouta 
y a quien lo ordena. ¿Hay nada 
más conforme a la volu^ad de 
DIoB? ¿No se va en ello la armo­
nía de los interasea da todray IB 
solución de la cuestión social en 
el cumplimiento del deber? 

¿Hay Impuesto alguno más no­
ble y más completo? 

Aún hiy otro impuesta funda­
mental que gravita sobre el ca­
pital de loa ricos. Miles y mil «a 
de aerea gimen en la miseria por­
que no pueden trabajar: vlejo«>, 
niños, q'>fermoa, valetudinarios, 
todnp 1 <a desdiohadoa a quienes 
el do'or agobia en so inoapao dad 
y que son ten h-írmanos nuestros 
oomo los d^más hljoe de nu^straa 
propiaa madrei>, y qu i oomo ta 
les tienen un pleno derecho a 
r uestroB bienes, que en una orde -
nada admiolstraolón, oonfurme 
al plan divino, deben de ejuatariie 
al aon8e|o de Oristo, de «to que 
te sobra, dalo de limosna.» 

Y este sobrante aparece cuando 
se han aatisfaoho, no sólo laa ne­
cesidades do la naturaleza en fa­
vor honesto y morigerado alno 
también las del propio decoro, 
oon arreglo a la posición da cade 
cual, pero sin salirse de ell«; en 
estas oondioiones, máa o menos, 
siempre sobra, y eae sobrante, 
unido a sentimlantoi de amor y 
aaorlfioio, » los cuales también 
tiena derecho el deagraeiado; es 
del pobre, son suyos, y quien lo 
malgasta en vez de mitigar tan­
tea miaeriaa como en ti mundo 
extsteni cometa también un deli­
to, y ea reaponsabla de muchas 
enfermedades, de muchas muer­
tes, d a mnohoa erlmanes, d e 
maohoa pecados; por eso el Seftor 
vela tan dlíioU ei paao del rloo 
por las puertea dal Oialo porque 

El Bazar Muiciano 
Un atko más que «I acreditado 

oomerolanie D. f'icardo B ázquez 
nOB da a aaborear la graciosa y 
delicada literatura que envuelva 
tos «juguetes» de su «Bazar Mur­
ciano» en el nóaairo qua acaba 
da publicarse, que hamoa recibí -
do y egradecemos, y que contiene 
el siguiente sumario: 

Estampadfl rey malo, por An­
tonio Robles, ¿''ara qué?.,, por 
U. R. Blanco Belmonte.-Batam-
psa, por luis Gil de Vicario. 
— ¡Ven, amada!, por Rodolfo de 
Salazar.-Murcla desde OastlUa, 
por Eduardo de Ontafión —Loa 
bichos ea el Basar, por Juan Pé> 
rea ZúBlga. - Rioardo Blisqoes o 
la permanancia, por M a r i a n o 
Ruiz fuoea. 

¡Otro año, Blázqnez!, por José 
Rodeo.—Batampaa de Bazar, por 
Miguel Pelayo.—El perro de Xau 
daró, por Enrique Martí,-La 
eterna poeafa, por Marciano 2u 
rita. - Bagatelas circunferentes, 
por Andrés Sobejano. -Nilkerlas, 
por Enrique Soriano. ~ 0a ejam 
pío, por Miguel Pefiaflor. - Qni • 
tarra Vuroiana, por Marolao Diat 
de Bsoovar.-^Oómo naoló ei Ba­
sar, por Jesús Oarfillo del Valle. 

—La Bonriaa de Ricardo, por Ni 
colas Ortega.—Las «mamáa» de 
Isa muñeoaa, por Leopoldo Ayu 
ao.—Cuatro llatras pe la Ban», 
por F. Frutos Rodríguez.—La 
Reina de España, por Oecllio Ra-
carde.—8e necesita vocación, por 
Cesar M, Calderón.—El Basar 
Murciano, por O. Victoria. -La 
cervecería de Blázquez, por VB-
RBTBR. ¿Oébil la mnjarf ¡Ja 
más!, por Julio Hernández.«• don 
Bicardo Sánehas Madrigal, por 
Ricardo Blázquaz.-Btempra ni­
ños, por t R- ('ánohez Madrlga!. 
--Oompenetraoióa da pueblos, 
por Abelardo L. Tetn<«l. 

Con motivo dol procesa que en 
la República nortoamerioant se 
ha segaido si profaor Soopes, 
furibundo dttwisiats, algunos de 
loa parlóiicos de por acá, mal 
diaimulan cuanto les enoja que 
haya ciudades oomo la de Day« 
ton, coyot habitantes rechazan 
la genealogía que el naturalista 
inglés atribuye al hombre. 

Es eat<*, dicen, UD lamentabla 
atraso: aoa aboimiaablQ manifea. 
tación de fiottismo: un triunfo 
odioso de la religión sobre la 
ciencia, porque tooo lo que no 
o<ía admitir «1 evolttoioniamo dar* 
winiano, «a rechKitr el progreio 
cientiñco. No íes importo qo« tai 
teoría en boga hace treint* afioa 
haya decaido considerablemente: 
lo que les intereaa ea su sabor ra* 
oionaliat', au oposición al reltto 
bíblico. No quieren tener jpiQr pro-
orenitor ai hombre creado por 
Oioa a au imsgen y aemfjtnsa 
prpfieran Mr producto dt I» ovo-
tucfón die] mono, («1 eomb la Jet-
oribía irónicamenta don Otépa-
Núgesde Arse eo la aigaiantd 
oatrofa: 

tCon meditada calma y paao a paso, 
cusí reclamaba (sl caso, 
llegó a tal perfecclóa un ffloao vl«̂ o, 
5 la vivaz materia, por si sola, 
le suprimió la cola, 
le ensanchó el cráneo y le afeitó el pe-

(uejo 
Y algunos di fiase que tienen 

racóu: soosiniescoa desde iaeo* 
rooilla htota el oaleafiar. 

Y Aunque vive en la Bnrop» 
oiyiliaada parece qne «ñorsa el 
eoquetéro. 

Son loi faijoi del mono, 


